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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor, ayúdame a descubrir qué pides de mí y dame un corazón generoso para ser
dócil a tu voluntad.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Mateo 9,35-10,1.6-8

En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en las
sinagogas, predicando el Evangelio del Reino y curando toda enfermedad y dolencia. Al
ver a las multitudes, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y
desamparadas, como ovejas sin pastor. Entonces dijo a sus discípulos: "La cosecha es
mucha y los trabajadores, pocos. Rueguen, por tanto, al dueño de la mies que envíe
trabajadores a sus campos".

Después, llamando a sus doce discípulos, les dio poder para expulsar a los espíritus
impuros y curar toda clase de enfermedades y dolencias. Les dijo: "Vayan en busca de
las ovejas perdidas de la casa de Israel. Vayan y proclamen por el camino que ya se
acerca el Reino de los cielos. Curen a los leprosos y demás enfermos; resuciten a los
muertos y echen fuera a los demonios. Gratuitamente han recibido este poder;
ejérzanlo, pues, gratuitamente". 

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Si Jesús recorriera nuestras ciudades, pueblos o lugares de habitación, tal como lo hizo
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en Galilea, ¿qué vería? El Evangelio nos muestra que vio rostros cansados, gente
arrutinada y acostumbrada a que su vida fuese igual siempre, vio gente que quizá había
escuchado de Dios, pero no se había dado la oportunidad de conocer a Dios.

Jesús hoy quiere mirarnos con compasión y ternura, él desea hacernos las personas
más felices, desea ser nuestro pastor.

No obstante, Jesús toma una solución muy concreta; pide a la gente que ore para que
haya más obreros en la mies, llama a cada uno de esos hombres y mujeres por su
nombre y los envía como sus misioneros.

Es probable que pensemos que pedir obreros para la mies es orar por las vocaciones, y
aunque sí debemos pedírselo al Señor, no sólo las personas consagradas reciben un
llamado de Dios para ser misioneros. Hoy mismo nosotros podemos ser la persona que
Dios tiene en mente para que su alegría llegue a tanta gente arrutinada "como ovejas sin
pastor". Esas ovejas son la gente que vemos todos los días... ¿Qué le vamos a
responder al Señor que nos llama? El Señor nos ha dado bendiciones a manos llenas…
¡Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis!

Añado una palabra que no quisiera que fuese retórica, por favor: ¡ánimo! No significa
paciencia, resígnense. No, no, no significa esto. Sino al contrario, significa: osen, sean
valientes, ¡vayan adelante! ¡Sean creativos! ¡Sean artesanos todos los días, artesanos
del futuro! Con la fuerza de aquella esperanza que nos da el Señor que jamás defrauda,
pero que también necesita de nuestro trabajo. Por esto rezo y los acompaño con todo mi
corazón. El Señor los bendiga a todos y que la Virgen los proteja.
(Homilía de S.S. Francisco, 21 de junio de 2015).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy intentaré ser misionero con mi ejemplo de vida y oraré por las vocaciones.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.
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¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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